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Resumen
La guerra de Sucesión será un periodo que permita a las oligarquías locales esgrimir sus méritos ante la 
Monarquía con el fin de ascender socialmente. Para ello habrán de poner de manifiesto su poder sobre el 
resto de las élites y de la población. En este contexto, destacará la figura del corregidor que, ejerciendo 
su poder, hará méritos para mejorar en su «cursus honorum» no dudando en enfrentarse con las élites 
locales de la villa. Entre estas surgirán asimismo conflictos por ocupar los distintos puestos dentro del 
Concejo. Los miembros de la élite local aprovecharán la contribución de San Clemente en la retaguardia 
castellana para la defensa de la frontera con el reino de Valencia y su papel como punto fundamental de 
la intendencia del ejército de las Dos Coronas, para obtener reconocimientos y mercedes por parte de 
Felipe V.
Palabras clave
Guerra de Sucesión; Concejo; oligarquía; élites de poder; conflicto; San Clemente.
Local power and mediation with the royal administration: 
The council of the town of San Clemente during the War of Spanish Succession.
Abstract
The War of Spanish Succession was a period which let the local oligarchies put forward their merits to 
the Crown with the purpose of achieving more social relevance. To do so, they had to show their power 
to the other elites and to the people. In this context, the figure of the corregidor is of special importance. 
Exerting his power, the corregidor managed to progress up his “cursus honorum”, regardless of facing 
the local elites. Moreover, conflicts to occupy the different sits of the Council emerged among the elites. 
The members of the local elite took advantage of the contribution of San Clemente in the Castilian rear-
guard to defend the border with the kingdom of Valencia and also of its role as a vital point as the quar-
termaster Corps of the troops of Both Crowns to achieve acknowledgments and favors from Felipe V. 
Key words
War of Spanish Succession; Council; oligarchies; power elites; conflict; San Clemente.
Introducción
El siglo XVIII arribará a España con el desembarco de una nueva dinastía al frente del 
más extenso imperio ultramarino del momento. El cambio no se hará efectivo hasta el desen-
lace de la guerra de Sucesión. Mientras que Castilla se mantuvo mayoritariamente en el lado 
borbónico, los territorios de la Corona de Aragón, según Pérez Aparicio, se rebelarían durante 
la guerra dentro de la estrategia aliada, ya que en 1700 hubiera sido una temeridad que sus rei-
1 El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación: “Familia, curso de vida y reproducción social en 
la España centro-meridional, 1700-1860”, referencia HAR2010-21325-C05-03, del que es Investigador Principal 
el Dr. D. Francisco García González y ha sido posible gracias a la financiación concedida por el Ministerio de 
Ciencia e Innovación.
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nos manifestaran su discrepancia con el testamento de Carlos II2. ¿qué podemos indicar acerca 
del papel desempeñado en la retaguardia castellana, en aquellas villas y ciudades próximas a 
la frontera con un territorio plagado de rebeldes que pueden acometer ataques en cualquier 
momento? Este sería el caso de San Clemente, una villa ubicada en el suroeste de la actual pro-
vincia de Cuenca, en el centro de La Mancha, que ocupa una posición privilegiada entre Madrid 
y el reino de Valencia y era sede de uno de los tres corregimientos de la provincia de Cuenca, 
junto a las ciudades de Huete y Cuenca.
Es en este escenario donde las élites de los concejos fronterizos con los reinos subleva-
dos podrán hacer gala de su servicio a la nueva monarquía Borbón, convirtiéndose en muchos 
momentos en el brazo ejecutor de las órdenes reales, sobre todo en la faceta militar de control 
del territorio más cercano a cada uno de los concejos, donde las tropas de las Dos Coronas no 
lo podían ejercer de una manera efectiva.
Y en cuanto al poder ejercido en esas villas y ciudades, ¿en qué manos se encontraba?, 
¿quiénes componían el Concejo de la villa durante los años en que tuvo lugar la guerra de Su-
cesión?, ¿fueron los principales miembros de la élite local o, por el contrario, fueron parientes, 
subalternos, clientes, etc., de estos quienes ocuparon las regidurías y los oficios concejiles?3 
Para el estudio sobre el tema son de sumo interés los estudios prosopográficos, gracias a los 
cuales podemos seguir las implicaciones familiares dentro del Concejo, así como los mecanis-
mos de transmisión y sucesión de individuos en el desempeño de los oficios dentro del Ayun-
tamiento4. 
2 PéREZ APARICIo, C. (2009). “El Reino de Valencia en el conflicto internacional por la sucesión de la Monar-
quía”, en García González, F. (coord.). La Guerra de Sucesión en España y la batalla de Almansa. Europa en la 
Encrucijada, Madrid: pp. 325-357, p. 350.
3 Sobre élites de poder véase ARANDA PéREZ, F. J. (coord.) (1999). Poderes intermedios, poderes interpuestos. 
Sociedad y oligarquías en la España Moderna. Cuenca; del mismo autor (1999). “Mecanismos y fuentes de la 
representación del poder de las oligarquías urbanas”. En Aranda Pérez, F. J. (coord.), Poderes intermedios, pode-
res interpuestos. Sociedad y oligarquías en la España Moderna. Cuenca: pp. 147-182; DE BERNARDo ARES, 
J. M. (1999). “Derecho y oligarquías municipales. La coerción de la soberanía y la fuerza de la propiedad en el 
ámbito local de la Corona de Castilla.” En Aranda Pérez, F. J. (coord.). Poderes intermedios, poderes interpuestos. 
Sociedad y oligarquías en la España Moderna, Cuenca: pp. 49-63, del mismo autor (2009). “Los poderes local, 
territorial y central según la historiografía francesa modernista.” En García González, F. (ed.) La historia moderna 
de España y el hispanismo francés. Madrid: pp. 211-230; BLESA DUET, I. (2005). Un nuevo municipio para una 
nueva monarquía. Oligarquías y poder local. Xátiva, 1707-1808. Valencia; HERNÁNDEZ BENÍTEZ, M. (1995). 
A la sombra de la Corona. Poder local y oligarquía urbana (Madrid, 1606-1808), Madrid; del mismo autor (1999) 
“oligarquías: ¿con qué poder?.” En Aranda Pérez, F. J. (coord.). Poderes intermedios, poderes interpuestos. Socie-
dad y oligarquías en la España Moderna. Cuenca: pp. 15-48; SALGADo oLMEDA, F. (2002). “Tipología social 
de una oligarquía urbana: los regidores de Guadalajara en el siglo XVIII. ¿élite nobiliaria o burguesía funciona-
rial?”. Revista Hispania, LXXII/2, nº 211, pp. 693-745; SoRIA MESA, E. y DELGADo BARRADo, J.M. (co-
ords.) (2009). Las élites en la Época Moderna: la Monarquía Española. III. Economía y Política, Córdoba; SORIA 
MESA, E. y MoLINA RECIo, R. (coords.) (2009). Las élites en la Época Moderna: la Monarquía Española. II. 
Familia y redes sociales, Córdoba; VILLAS TINoCo, S. L. (1999). “oligarquías y grupos de poder en una ciu-
dad portuaria del Antiguo Régimen.” En Aranda Pérez, F. J. (coord.), Poderes intermedios, poderes interpuestos. 
Sociedad y oligarquías en la España Moderna. Cuenca: pp. 77-108.
4 ARANDA PéREZ, F.J. (1999). “«Nobles, discretos varones que gobernáis a Toledo». Una guía prosopográfica de 
los componentes del poder municipal en Toledo durante la Edad Moderna (corregidores, dignidades y regidores).” 
En Aranda Pérez, F. J. (coord.). Poderes intermedios, poderes interpuestos. Sociedad y oligarquías en la España 
Moderna. Cuenca: pp. 227-309; DEDIEU, J.P. y BERTRAND, M. (2002). “¿Vino joven en odres viejas?: proso-
pografía y relaciones sociales en la monarquía hispánica.” En Historia y perspectivas de investigación: estudios 
en memoria del profesor Ángel Rodríguez Sánchez. Mérida: pp. 31-38.
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otro aspecto destacable del conflicto fue una notable influencia en la movilidad social 
producida en el seno de estas poblaciones, debido a las nuevas perspectivas de ascenso que 
abría la llegada de una nueva monarquía y el mismo hecho bélico, en el que los que apoyasen 
al bando vencedor podrían obtener recompensas por la contribución prestada a la causa. Esto 
supondrá cambios en las relaciones de poder dentro de las propias villas y ciudades, donde algu-
nos miembros ascenderán dentro del Concejo con el disfrute de oficios concejiles, o utilizarán 
el desempeño de los mismos como mérito ante el nuevo rey como pondremos de manifiesto con 
varios de los corregidores de San Clemente.
El Concejo 1700-1712: relaciones conflictivas
La institución del municipio moderno desempeñó un papel destacado en el ordenamien-
to económico, social y político de la sociedad europea. A nivel local, el Concejo se convierte 
en la institución que más influencia tiene, o al menos de forma más directa y tangible. Formar 
parte del Concejo implicaba tener potestad sobre una serie de facultades sobre la vida local, de 
ahí que los oficiales que tenían voz y voto en él disponían de un alto grado de poder5. 
Entre las distintas atribuciones que ejercía el Concejo se encontraban: hacer los nom-
bramientos de los oficios concejiles, garantizar los abastos, organizar festejos, gestionar los 
propios, arbitrios, etc., realizar censos y vecindarios, realizar repartimientos de impuestos, re-
conocimiento de hidalguía, etc. ¿quiénes desempeñaban estas funciones?, ¿por quiénes estaba 
formado el Ayuntamiento durante la guerra de Sucesión?
La nobleza titulada de San Clemente no participaba directamente en el Concejo, sino 
que hacía uso de la cesión del cargo a parientes o clientes, como en el caso del marqués de Vale-
ra, propietario del oficio de alférez mayor, que lo cederá para que lo desempeñen don Juan Fran-
cisco Pacheco y Guzmán primero, y después su primo don Juan Francisco Pacheco Solís Milán 
y Aragón. Además, era propietario de una regiduría en la ciudad de Cuenca, a cuyo ejercicio 
tampoco asistía con asiduidad6. El marqués de Valera se reservará para sí otros actos representa-
tivos, donde poder hacer gala de vivir noblemente7, como el de asistir en persona al besamanos 
del rey en nombre de la villa, acompañado de su padrino el duque de Escalona, pariente suyo8. 
La nobleza que, según Maravall, se transformó en una élite de poder en el siglo XVII en cuanto 
al control del gobierno del Estado, parece, por el contrario, que durante los siglos de la Edad 
Moderna habría consumado un proceso de relajación voluntaria y de dejación de los deberes 
directivos municipales, que entre otras formas se presentaría bajo el absentismo o desertización 
capitular9. De hecho, el Concejo de San Clemente refiere que el motivo de haberse retirado 
de este ayuntamiento y excusarse de entrar en él muchos de los caballeros principales de esta 
república es la penuria de sus arcas municipales10. No será un caso extraño; en la ciudad de 
5 CóZAR GUTIéRREZ, R. (2008). “Poder e Historia local. Notas sobre las oligarquías de la villa de Albacete 
durante la Edad Moderna.” Revista Ensayos, Albacete: pp. 33-63, p. 41.
6 ALIoD GASCóN, J. L. (1997). “Poder local y sociedad en Cuenca en el siglo XVIII.” En García Marchante, J. 
S. y López Villaverde, Á. L. (coords.). Relaciones de poder en Castilla: el ejemplo de Cuenca, Cuenca: pp. 215-
229, p. 218.
7 HERNÁNDEZ BENÍTEZ, M. (1995). A la sombra…, op. cit., p. 216.
8 Archivo Histórico Municipal de San Clemente (en adelante A.H.M.SCl.) Sec. Ayto. Leg. 31/33.
9 VILLAS TINoCo, S. L. (1999), “oligarquías y grupos…”, op. cit. p. 88.
10 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 24-8-1708.
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Valencia, el absentismo y el desinterés de la nobleza por los empleos de regidor habían condu-
cido, en solo siete años desde la conquista por las armas de Felipe V, a lo que desde Madrid se 
consideraba como un auténtico “desgobierno”11. Y en la ciudad de Guadalajara el porcentaje de 
nobles titulados en el Concejo no pasaba del 16% a lo largo de todo el siglo XVIII12. 
Sin embargo, la nobleza no pudo mantener un distanciamiento real, efectivo, completo 
y continuado entre sus obligaciones estamentales y los negocios políticos de las ciudades donde 
se radicaban sus casas solariegas, sus fincas y sus intereses13. Y San Clemente no iba a ser una 
excepción, como se aprecia en la convocatoria de concejos abiertos durante la guerra de Suce-
sión, donde se trataban aspectos bélicos y de verdadera trascendencia para la villa, y allí sí que 
nos encontramos entre los asistentes a lo más granado de su sociedad14.
Los oficios del Concejo son patrimoniales de las personas que los ocupan, y por tanto, 
hereditarios, transmisibles, y delegables, y así, en agosto de 1700 el alcaide y guarda mayor, don 
Gil Núñez Vela y Ponce de León, regidor perpetuo y depositario general de la ciudad de Ávila, 
que además cuenta con el privilegio de “entrar con armas de espada y daga, con vara alta y tener 
asunto preeminente al lado izquierdo del señor corregidor”, presenta como teniente de alcaide 
y guarda mayor a Miguel Sedeño de Mesa15. Una vez ocupado su cargo en el Ayuntamiento, el 
siguiente paso para ascender en la escala social de Miguel Sedeño de Mesa será la petición de 
reconocimiento como hidalgo, reconocimiento que se celebra en noviembre de ese año y en el 
que dice ser hijo y nieto de notorios hidalgos16. No será este el único caso de reconocimiento 
de hidalgos; en 1711, los hermanos don Ginés Manuel y don Nicolás José de Cañizares pre-
sentarán sendas ejecutorias de hidalguía para ser reconocidos por el Concejo, acompañadas de 
documentos de la villa de Garcimuñoz, en los que constaban diversos reconocimientos y cargos 
desempeñados por sus ancestros17.
El Concejo elegía entre los capitulares y los vecinos de la villa a las personas que ha-
brían de ocupar los oficios concejiles cada año. Estos eran: alcalde de la Santa Hermandad, dos 
escribanos del Ayuntamiento, abogado, capellán, dos veedores de panes y viñas, dos veedores 
de tejedores, dos veedores de prensadores, dos veedores de obras y casas y apreciadores y tasa-
dores, dos veedores de zapateros, dos comisarios de rozas, dos veedores de sastres, alcaldes de 
la Mesta, procurador, mayordomo de propios y depositario del fiel medidor y arbitrios, maestro 
de obras y reparos en casas capitulares, pósito y cárcel, y portero de vara, además del mayordo-
mo del pósito. Entre estos nombramientos es de resaltar que tan solo los cargos de comisarios 
de rozas, los comisarios de rentas y los alcaldes de la Mesta, están ocupados por regidores, y 
sobre todo que estos últimos cargos están desempeñados por personas con apellidos de tanto 
renombre en la villa como don Juan Francisco Pacheco y Guzmán, teniente de alférez mayor, y 
don Gaspar Melgarejo Ponce de León18, lo que nos puede indicar que las familias más pudientes 
11 GARCÍA MoNERRIS, E. (1991). La monarquía absoluta y municipio borbónico. Madrid: p. 120.
12 SALGADO OLMEDA, F. (2002). “Tipología social de…” p. 740.
13 VILLAS TINoCo, S. L. (1999), “oligarquías y grupos…”, op. cit., p. 89.
14 A.H.M.SCl. Sec.Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 15-4-1703. 
15 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 24-8-1700.
16 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 23-11-1700.
17 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 29-3-1711.
18 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 29-9-1700.
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de la localidad tuviesen grandes intereses en el sector ganadero y no quisiesen dejar el control 
de la Mesta en otras manos que no fueran las suyas.
La primera incorporación de un nuevo regidor al Concejo durante estas fechas será la 
de Alberto Rodado, que no estará exenta de polémica. En 1700 aparece el despacho de un título 
de regidor perpetuo en cabeza de don Alberto Rodado por renuncia de Francisco Almansa. En 
la reunión del Ayuntamiento se van a desatar las hostilidades entre los miembros del Concejo. 
Martín Carrasco Olivares se opone a la toma de posesión de don Alberto Rodado como regidor 
perpetuo de la villa, puesto que considera que la cabeza a la que ha de ir a parar el mencionado 
cargo es la suya, por considerarse el verdadero heredero19, pues expone que es su familia en la 
que ha de recaer el nombramiento por ser la voluntad del fundador del vínculo al que estaba 
sujeto el oficio de regidor.
El hermano menor de Martín Carrasco, Juan, intervendrá también pidiendo que don 
Alberto Rodado depositase la cantidad necesaria para que dos comisarios nombrados por el 
Concejo se desplazasen hasta la villa de Albalate, perteneciente al arzobispado de Zaragoza, 
de donde era natural don Alberto, para que consiguieran información sobre el tema, y vuelve a 
incidir en que el oficio de regidor perpetuo lo renunció en Francisco Almansa olivares, vecino 
de la villa de San Clemente, el doctor Domingo Antonio Sánchez Montoya, que fue cura de Ge-
tafe, para que lo usasen como deudos, sus hijos y demás descendientes, siendo en ese momento 
su pariente más cercano, su hermano mayor don Martín Carrasco. Con todo ello, apoya la ver-
sión esgrimida ante el Concejo por su hermano. Ante esta intervención, el corregidor lo expulsa 
de la sala y le indica que está excluido “de no poder votar ni dar su parecer en hecho propio 
por la declaración de parentesco”. Antes de esto ya había mandado abandonar la sala a Martín 
Carrasco y a don Andrés Martínez Alcaide, suegro de don Alberto Rodado. Los regidores, una 
vez escuchados los dos hermanos, dieron la posesión del regimiento a don Alberto Rodado20.
Ante este varapalo, Martín Carrasco renunciará a su oficio de regidor en favor de Agus-
tín Espila Palacios21. Los regidores mencionados, sin constituir linajes o sagas continuistas, 
ya que no dejan el empleo a hijos o familiares, participan plenamente en los mecanismos es-
tablecidos de compra y venta de regidurías. Además, muchos de ellos, si no en primer grado, 
sí mantienen relaciones de parentesco con el resto de regidores, y se evidencia este carácter 
oligárquico del Ayuntamiento. No obstante, existían mecanismos que permitieron el acceso al 
ejercicio del poder local a personas procedentes de sectores no nobles, lo cual podía contribuir 
a un debilitamiento del proceso de oligarquización22, como en el caso referido.
Los hidalgos basaban su poder en la posesión de estos oficios públicos. ¿qué sucedía 
cuando estos se perdían?, ¿descendían socialmente? Thompson nos indica que “los oficios re-
nunciados fuera de la familia del poseedor superaban a los vendidos por el rey en una propor-
ción de cuatro a uno23”. Conforme hemos visto en el caso anterior, los hermanos Carrasco ven 
cambiar de familia un cargo de regidor que consideraban propio de la suya, y a continuación 
19 A.H.M.SCl. Sec.Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 5-9-1700. 
20 Ibídem.
21 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 25-2-1701.
22 BLESA DUET, I. (2005). Un nuevo municipio…, op. cit., p. 209.
23 CENTENERo DE ARCE, D. (2002). “Texto para un debate, de actores, redes y oligarquías.” Revista Tiempos 
Modernos, nº 7, vol. 3, pp. 1-11, p. 5.
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referimos otros oficios que cambiarán de mano, pero, en este caso, por delegación del propieta-
rio del mismo, con lo que consigue extender su red de clientes en el Concejo.
Uno de ellos será el de teniente de alférez mayor. El propietario es el marqués de Va-
lera, don Juan Francisco Pacheco Castillo Henestrosa, y como tal nombrará para el oficio a 
don Pedro ortega Galindo en 1702. Bien personalmente o a través de tenientes, familiares y 
arrendadores, los nobles, necesariamente, debieron seguir haciéndose “presentes” en la toma 
de las decisiones capitulares de carácter importante24. Con anterioridad, para el desempeño de 
este oficio, el marqués de Valera había nombrado a su primo, don Juan Francisco Pacheco Solís 
Milán y Aragón, señor de Valdosma y La Tejada, en 1699, cargo que desempeñaría en su lugar 
don Juan Francisco Pacheco y Guzmán25 hasta julio de 170126.
Hasta 1708 no encontraremos ningún cambio en la composición del Ayuntamiento, sien-
do a partir de esta fecha cuando don José Manuel ortega Carrillo y Mendoza exhibe el título 
de alguacil mayor de la villa, fechado en 1707, por renuncia de su tío don Juan ortega Carrillo 
y Mendoza27. El último oficio del que tenemos noticia que cambia de manos durante estos 
años, es el de depositario general y receptor de penas de cámara, que pasa a don Diego Antonio 
Ortega Rosillo, capitán de caballos, por la muerte del Ldo. don Francisco Álvarez, mediante 
la renuncia de doña Victoria de Vera, su viuda y dueña del oficio28. Cuando un individuo com-
praba un cargo, estaba adquiriendo una función pública, un salario y los privilegios inherentes 
al mismo. Los tres elementos, indisociables, actuaron como reguladores de los precios de las 
transacciones. Para los potenciales compradores siempre era más apetitoso un empleo que pro-
porcionara un salario, la posibilidad de una promoción posterior y, además, que sirviera luego 
para acreditarlo como prueba cuando se pretendía subir en la escala social29. 
El desempeño del cargo de regidor y depositario general y receptor de penas de cámara, 
le reportará beneficios, puesto que en 1708, se presenta en el Ayuntamiento una petición de 
don Diego Antonio Ortega Rosillo por la que solicita que se le autorice a tapiar unos solares, 
donde hay un sitio poblado con casas que están totalmente arruinadas sin haber más que algún 
cimiento, y para que se le conceda el permiso arguye que los solares están siendo usados como 
basureros, además de encontrarse en un lugar por donde transitan las principales procesiones. 
¿A cambio de qué realizaría esta obra tan beneficiosa para la salud y la estética de la villa don 
Diego Antonio Ortega? A cambio ni más ni menos que de la propiedad, usos y aprovechamien-
to del solar30. Aquí nos encontramos con un ejemplo de que la finalidad pragmática esencial de 
todo cabildo concejil es mantener su capacidad de maniobra política en el entorno ciudadano, 
una situación de privilegio que le permite conseguir preeminencia social, ejercicio pleno del 
poder local y el disfrute de la múltiples ventajas derivadas de su rango y “status”. Obviamente, 
de cara al resto de la comunidad, tal intencionalidad siempre habrá de quedar enmascarada 
entre múltiples y reiteradas afirmaciones retóricas referidas al “bien común”, a la defensa de 
24 VILLAS TINoCo, S. L. (1999). “oligarquías y grupos…”, op. cit., p. 90.
25 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 23-7-1701.
26 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 18-7-1701.
27 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 2-2-1708.
28 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 3-10-1708.
29 ANDÚJAR CASTILLo, F. (2007). “La financiación desconocida de la Guerra de Sucesión: la venta de cargos 
y honores.” En Álvarez-ossorio, A; García García, B. J. y León, V. (ed.) La Pérdida de Europa. Madrid: pp. 313-
334. 
30 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 28-3-1708.
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los intereses “de la ciudad”31, en este caso de la villa. El Concejo pedirá un informe jurídico al 
abogado de la villa, Ldo. Blas Pérez Vela, que pone como condición para acceder a la petición 
de don Diego Antonio ortega, que se exponga y pregone durante treinta días para que se dé la 
posibilidad a cualquier persona o institución de que reclame la propiedad de los solares32.
El corregidor: el poder real en la villa
Al frente del Concejo se encontraba el corregidor, el delegado territorial de la monar-
quía, encargado, entre otras muchas labores, de la justa administración de justicia en tierras de 
realengo33. El corregidor ha sido visto como el mejor instrumento de conexión entre el monarca 
y los municipios, un verdadero agente de actuación regia en el ámbito local dotado de amplias 
atribuciones34; era un magistrado y oficio real que, en los pueblos o provincias contiene en sí 
jurisdicción alta y baja, mero y mixto imperio35, que ostentaba las responsabilidades de justicia 
mayor de la villa y su partido, así como las de capitán a guerra, entre otras.
El primer corregidor del que tenemos noticia en este periodo es don Juan Bazo, que 
dejará el cargo a don Gaspar Matías de Salazar36, que tomará posesión en febrero de 1700, en 
una ceremonia marcada por un estricto protocolo. A su llegada al Concejo, el nuevo corregidor 
toma asiento a la izquierda del corregidor saliente, se leen y muestran los títulos de corregidor y 
capitán a guerra, y los capitulares los van besando y colocándoselos sobre las cabezas en señal 
de obediencia37. El ceremonial llevado a cabo cumple la función del mantenimiento de la ima-
gen de poder de los individuos que participan en él, porque en el Antiguo Régimen todo parecía 
estar sujeto a ceremonia, tanto en la vida pública como en la privada38.
El mismo día se recibe igualmente al alcalde mayor, don Francisco quintanar y Úbeda, 
abogado de los Reales Consejos. Con respecto a los alcaldes mayores, en cuanto a las relaciones 
de méritos y servicios, aparte de contener los estudios y formación académica, comprendían 
también otras partes, como la pertenencia a un determinado estrato social; las relaciones o in-
fluencia de personas con cargos de importancia; o los méritos de antepasados o familiares al 
servicio del rey39. 
El corregidor presentará como sus fiadores “a residencia” a Manuel y Gil Rubio, her-
manos vecinos de la villa40. Una vez finalizada su estancia al frente del corregimiento de San 
31 VILLAS TINoCo, S. L. (1999). “oligarquías y grupos…”, op. cit., p. 82.
32 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 28-6-1708.
33 GUILLAMóN ÁLVAREZ, F. J.; RUIZ IBÁñEZ, J. J. y GARCÍA HoURCADE, J. J. (1995). La corona y los re-
presentantes del reino de Murcia (1590-1640), necesidad, negociación, beneficio: (orígenes de la representación 
parlamentaria regional). Murcia: p. 68.
34 MoLINA PUCHE, S. (2007). Poder y familia. Las élites locales del corregimiento Chinchilla-Villena en el siglo 
del barroco. Murcia, p. 41.
35 CASTILLo DE BoVADILLA, J. (1978). Política para Corregidores y señores de vasallos en tiempos de paz y 
guerra. Amberes, 1.704. Edición facsímil, Madrid, libro II, p. 11.
36 Posteriormente será nombrado corregidor de Plasencia, Murcia y de Córdoba. Base de datos FICHOZ. Univer-
sidad de Lyon.
37 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 20-2-1700.
38 ARANDA PéREZ, F. J. (1999). “Mecanismos y fuentes…”, op. cit., p. 147-182.
39 BLESA DUET, I. (2005). Un nuevo municipio…, op. cit., p. 191.
40 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 20-5-1700.
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Clemente, se le realizará la residencia por parte de dos comisarios de residencia nombrados por 
la villa41, no por su sustituto en el cargo como era lo habitual desde el siglo XVII42.
En 1703, se producirá el cambio de corregidor y alcalde mayor, en las figuras de don 
Luis Antonio de Mergelina y Mota y don Ginés Lardín y Montesinos, respectivamente. El mis-
mo día se nombran dos regidores como comisarios para realizar el juicio de residencia al ante-
rior corregidor, don Gaspar de Salazar, y al anterior alcalde mayor, don Francisco quintanar43. 
Los corregidores y alcaldes mayores quedarán eximidos del juicio de residencia en 1708. 
En 1709, la villa recibirá a don Bernardo Gómez Zorrilla, caballero de la orden de 
Santiago, como nuevo corregidor 44, que ocupará el cargo hasta 1712, cuando será nombrado 
corregidor de Cuenca45, siendo sustituido por don Francisco Bastardo Cisneros y Mondragón, 
regidor perpetuo de la ciudad de Málaga, corregidor y justicia mayor de esa ciudad con las de 
Loja y Alhama y capitán de caballos46. Don Francisco será nombrado posteriormente corregi-
dor de Huesca en 1721 y de Córdoba en 172447, constituyendo un auténtico “cursus honorum” 
dentro de la administración del primer Borbón. 
Las relaciones dentro del Concejo, como hemos visto, no siempre van a ser buenas, y 
tampoco entre los regidores y el corregidor, debido a que todo cabildo municipal trata de deten-
tar, ejercer, preservar y defender, su máxima cuota de poder político frente a cualquier elemento 
foráneo, real o teórico, que en su opinión trate de disputarle su soberanía48. Así, en 1709 se va 
a producir un incidente de gravedad entre el corregidor, don Bernardo Gómez Zorrilla, y el te-
niente de alférez mayor y comisario para la defensa de los privilegios de la villa, don Pedro or-
tega Galindo, que acabará con este preso en la cárcel junto a su compañero comisario, don Pe-
dro Alarcón Rosillo. Don Pedro ortega manifiesta en el Ayuntamiento que negoció en la Corte 
la concesión de una feria franca de tres días a la villa de San Clemente, entre otras mercedes. La 
feria se celebró por primera vez en 1708. Entonces, el corregidor don Luis Antonio de Merge-
lina no cobró nada a los mercaderes a instancias del propio don Pedro Ortega, para que la feria 
lograse ser franca en su totalidad. Sin embargo, don Pedro informó al Concejo que enviados del 
corregidor, ahora, don Bernardo Gómez, habían cobrado algunos maravedíes a los mercaderes 
para poder vender en la feria de 1709, lo que le fue reprochado por don Pedro ortega49.
 A las acusaciones precedentes, don Bernardo Gómez Zorrilla contestó que era regalía 
suya el llevar maravedíes por dichas licencias como lo habían hecho sus antecedentes sin que 
le pudiese obstar para lo contrario ni la calidad de la franqueza de la feria ni el allanamiento 
hecho por su antecesor y que así no desistirá de llevar dichos maravedíes. Don Pedro Ortega, 
con el objetivo de mantener la franqueza de la feria a toda costa, propondrá que esta situación 
sea comunicada al rey. Este atentado contra la autoridad del corregidor no va a quedar impu-
ne, y el mismo día don Pedro Ortega Galindo se dirige al Concejo indicándole que está preso 
41 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 15-8-1703. 
42 FoRTEA PéREZ, J.I. (2002). “quis custodit custodes? Los corregidores de Castilla y sus residencias (1558-
1658). Vivir el Siglo de Oro. Poder, cultura e historia en la Época Moderna, Salamanca: pp. 179-221, p. 190.
43 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 1-4-1703.
44 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 11-2-1709.
45 Base de datos FICHOZ. Universidad de Lyon.
46 FoRTEA PéREZ, J.I. (2002). “quis custodit custodes?...”, op. cit. p. 203. 
47 Base de datos FICHOZ. Universidad de Lyon.
48 VILLAS TINoCo, S. L. (1999). “oligarquías y grupos…”, op. cit., p. 81.
49 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 14-9-1709.
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por orden del corregidor, junto con su compañero don Pedro Alarcón, con la justificación de 
ser deudores al pósito, tanto de granos como de dinero50, pero es evidente que esas deudas no 
fueron el desencadenante de su prisión, sino más bien la excusa para demostrar el poder del 
corregidor. 
El corregidor convoca al Cabildo, bajo multa de 4 ducados para los ausentes, para que se 
nombren otros comisarios defensores de los privilegios de la villa que se plieguen a sus órdenes 
de una forma más sumisa. Los nombramientos recayeron en don José Manuel ortega Carrillo 
y Agustín Espila Palacios51. No tenemos más noticias acerca de la detención, salvo que el 3 de 
octubre de ese año, ambos se encontraban libres, puesto que asisten como regidores a la reunión 
del Ayuntamiento52.
Este no va a ser el único caso en el que los regidores de San Clemente acaben con sus 
huesos en la cárcel. El día de fin de año de 1712, la sesión del Ayuntamiento se celebra úni-
camente con la presencia de don Francisco Bastardo Cisneros y Mondragón, corregidor, y de 
dos regidores, por hallarse los demás capitulares presos por orden del Ilmo. Sr. Presidente de 
Hacienda, no haciendo más referencia a las causas de este encarcelamiento.
Una difícil administración: el arquero de las rentas reales y receptor del papel sellado
Las referencias a la elección de estos cargos, sobre todo lo que respecta al arquero, serán 
recurrentes en las actas municipales de este periodo y mostrarán, por un lado, la dificultad de la 
villa para encontrar personas preparadas en ella para el desempeño del mismo53 y, por otro, el 
escaso interés que la villa mostraba en su elección a tiempo, pudiendo suponer que la dilación 
en su elección conllevaría el consiguiente retraso en el pago de las rentas reales, asunto este que, 
según se desprende de la documentación consultada, beneficiaría sin duda a un Concejo con las 
arcas escasamente boyantes.
Así, la primera referencia que encontramos corresponde al nombramiento como arquero 
de Pedro orenes Alarcón en 1700 por parte de don Francisco Antonio Marichalar, administrador 
y superintendente general de la Rentas Reales y servicio de millones del partido, contraviniendo 
con este nombramiento el realizado previamente por la villa en cabeza de uno de sus regidores, 
don Pedro Alarcón Rosillo, por “haberse elegido a sí mismo”54.
Este oficio no sería fácil de cubrir. Así, el administrador y superintendente general de 
la Rentas Reales de la villa, don Antonio del Mármol y Valpuesta, requiere a la villa a finales 
de 1701 y a principios de enero de 1702 para que hiciese el nombramiento para ese mismo año 
pero en el mes junio aún no se había producido55, Con lo que ha pasado la mitad del año y la 
villa sigue sin arquero. No es de extrañar el poco atractivo que provocaba el ejercicio de este 
oficio, puesto que en estos años nos vamos a encontrar con dos arqueros que tendrán problemas 
debido al desempeño del mismo. Así, en 1709, se encuentra un descuadre de 10.600 reales en 
contra del arquero Diego Orenes Alarcón, por lo que se le embargan sus bienes; y acto seguido, 
50 Ibídem.
51 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 18-9-1709.
52 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 3-10-1709.
53 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 29-12-1708. 
54 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. 12-1-1700.
55 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap. ¿? -6-1702.
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la villa nombra como arquero a Diego Luis de la Torre56, que aparece en noviembre de 1711 
refugiado en el colegio de la Compañía de Jesús de San Clemente por contar con un balance 
negativo en sus cuentas y, por lo tanto, se le embargarán también sus bienes57. 
Conclusión
La guerra provocó en San Clemente una serie de gastos tanto a nivel concejil como a ni-
vel de sus vecinos, que supusieron una pesada carga para su escala de riqueza. Si bien es cierto 
que obtuvo varias mercedes por parte de Felipe V, como la celebración de una feria franca, estos 
reconocimientos no compensarán los destrozos sufridos, como tampoco los gastos ocasionados 
al Concejo. Este se mostrará como una institución donde se manifiesten los enfrentamientos en-
tre distintos regidores por alcanzar un mayor peso en su seno, y entre la élite local, celosa de los 
intereses de la villa, y el representante real, ávido de hacer méritos para ascender en el escalafón 
de la nueva monarquía, imponiéndose para ello a los miembros del Concejo. 
Solo algunos miembros de la oligarquía concejil se vieron favorecidos por su apoyo 
durante la guerra con la obtención de empleos municipales, como don José Manuel ortega Ca-
rrillo y Mendoza, que tras el desempeño del oficio de capitán de milicias de la villa, obtendrá el 
nombramiento como alguacil mayor del Concejo. Y sin formar parte de la oligarquía de la villa, 
pero sí ejerciendo poder en ella, nos encontramos con la figura del corregidor, que imponiéndo-
se unas veces y colaborando en otras con las élites locales, consiguió un notable ascenso social, 
como se aprecia en el caso de varios de los corregidores que ocuparon el cargo durante los años 
de la guerra de Sucesión en San Clemente, constituyéndose en un puesto que proporcionaba un 
gran mérito en el cursus honorum de varios de ellos. Así, don Bernardo Gómez Zorrilla pasará 
de ejercer el corregimiento en San Clemente a ejercerlo en Cuenca a partir de 1713; don Ginés 
Lardín y Montesinos, tras desempeñar el cargo de alcalde mayor de San Clemente, ascenderá al 
cargo de corregidor de Villena, Almansa, Yecla y Sax en 1709 y don Gaspar Matías de Salazar 
pasará tras su servicio al frente del corregimiento de San Clemente, a desempeñar el mismo 
cargo en Plasencia, Murcia y Córdoba58. Y sobre todos ellos destaca la figura del corregidor 
don Luis Antonio de Mergelina y Mota, que llegará a ocupar el corregimiento de Córdoba, la 
Intendencia y corregimiento de Murcia y, posteriormente, también ambos cargos en Valencia 
tras su paso por San Clemente, desde donde dirigió a un buen número de hombres de la villa en 
operaciones a lo largo de la frontera del reino de Valencia durante la guerra. otro de los honores 
que recibe será el nombramiento como miembro del Consejo de Hacienda59. 
Por tanto, únicamente algunos componentes de la élite de San Clemente verán satisfe-
chos sus anhelos de promoción social gracias a su compromiso con la causa borbónica, que-
dando de manifiesto el carácter sesgado de las recompensas, beneficiándose de ellas en mayor 
medida un pequeño grupo de personas.
[índiCe]
56 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap.15-5-1709.
57 A.H.M.SCl. Sec. Ayto. Leg. 23. Acta Cap.15-11-1711.
58 Base de datos FICHOZ, Universidad de Lyon.
59 Ibídem.
